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' Baali^lfl'Monserral.el brillanle eró 
ntsti» de »EI Liberal de Murcia» al to­
mar nol» de los grandes élojjios que 
cuantos cartitgeneros fiieron á Murcia 
eu las |)tisndas (ie!>tüs, dedican á los 
hermosos festejos allí Celebrado ,̂ y 
compíáiprls» que ocurre e# este or<|*t»5é>tftítrnale8, pone bien de maninestb I« 

ciendo.explol,ar bombas en diferentes 
pártesele l£| ciudad con4iíl, sin más 
resultado que causar inocentes vícti­
mas, eso fio es más que de cobardes. 

Si esos chicos del terror quieren hu-
cfirselad»; y hasta conseguir aiganú 
que olio ap ausocomo los mdlos to-
•retoSvtienen 'que adoptar Otros me-
-díos, pues el sistema de esconderse én 
Ixs sombras |)ara lanTrar sus máqatnfis 

de cdsas eúla''véciria ciudad con ré 
laeióo álaUuektt'a, se lamenta dé ta 
abúlica indiferencia con qüG aqiií se 
asidle á la desaparición total de cuan­
to conslituyó en otras épocas no lan 
lejanas, motivo de gran animación, 
de extraot-Uimtiia iilluencia de foras­
teros, de positiva ganando para el co­
mercio 3 la industria, y de p t̂'esligio y 
óelebriikid para el tlombré de Carta 
gena, al que ba fama y reivóinbre én 
España, h sorprendente, la incompa­
rable y suntuosa tVelada 'Marítima», ; 
el más fantástico y maravilloso de 
nuestro» festejos de feria. 
• Hace años que hada se organiza, 

^ue en nada se piensa, llegada que es, i 
la época de la que antes fué briilantí-
stma feria; apenas si los pabellones 
ârn alguna señal de vida y animan 

con »us músicas aquel lugar, único 
"que tiene para su recreo y solaz en 
los meses cdIurosos del eslío, ei buen 
pueblo de Cartagena. 

La buena voluntad del St-. Sánclíeit 
Arias, alcalde accidecitaten'él pasa-db 
verano y alcalde accidental actual­
mente, improvisó á últin^a hoí-a del 
aftoflutérior, unos pocos' y modestos 
festejos. 

—¿Ocurrirá otro tanto este año?— 
pregunta éí 'dist{nguiido>Compañero 
Bautista Monserrat, y á continuación 
añade • ¡ , 

«Para estimula!-á todos á que así 
no ocurra, debería servir el reciente 
ejemplo de Murcia. Y tanto el Ayun-
tainieiito, conio lus gremios, las so­
ciedades de recreo y ías personas adi­
neradas, es'pciiî lmeute el elemento jo­
ven,'deben aportar su concurso á la 
t¿¿l¡zaci(5rird"e esta obra de interés lo-
C l̂'y de patriqtismO; Ahora que se es­
tá á tiempo; podría inten^fse a'̂ o eíi 
este sentido, conyocanjlo á todoü e*os 
<6(eménÍos y otros qub ŝ  ocurra, á 
ana reunión preparatoria ó de explo­
ración, que nadie mejor que el alcalde 
pájíría iniciar autorizadamente. ^ 

No se trata solamente de divertirse, 
y ya no es poco alegrar un laolo las 
tristezas db és,ta vida, Se trata del be­
neficio mpégable que ^ ías pobl^pio-
nes repcirta la celebración de grandes 
fiestas, diel movimiento que se pro-
rtlúéve,'(!e las icorrientes de fraterni­
dad que.se esiableceu. Af^pia ello, 
así á ÍQ9 interese.s niorales como á los 
malerisleii'de los pueblos, y así tiur 
br4n c|e, cqo^prend^rlo cuaatps no P»'* 
de?>;8RÍ|»,uypfií%,d<i ver sp'o la» va-, 
oas «aperjlicialidades. de las «osas, sia 
penetrar ^ su entraña.» 

Est«iñp^;de .perfecto acuerdo, con 
cutkDto ̂ xppi»e el notable periodista y 
e^p^rámos qpí el señor Sápchez Arias, 
interpretando ios dedeos de todos lo» 
cartageneros, que nosou otros q î̂ tlos 
e]Lpue;}tQ9,en, Iji |)e(n)o«« oróoica d«! 
•EVMbfira.ldfi MuííCla», <foovflque,4 
la reua^o qHí ft»j5Ua»e pid« j de (a 
que iqdu49)>NrojBi>te fiabrá^ de, salir 
este afto .|tP completo. prof¡ratQ .̂ (1« 
festejojl-! ; . <• ..., ,V^ 

maltJad de esas fieras humanas. 
Así es, que con el uso constante de 

las bombas más ó menos rellenas de 
clavos y viejus cerraduras, no consi­
guen esos individuos más que la mal­
dición general, y tanto nos están acos­
tumbrado á ello, que con el tiempo la 
explolacióu de una de esos bombas 
410S va á causar el mismo dfeclo que 
cuando se enciende un fósforo de car­
tón. 

Yo de ellos, saldría cuando hace sol 
lo mismo que los caracoles, por las ca-
lli63 iíé;8»rcelaíitt ó por los montes de 
Perín.en busca de los enemigos polí­
ticos y.cara á cara ó cara ó cruz, les 
da ría, cuatro pases de pecho, les mo­
jaba la ortŷ a y después de descabe­
llarlos á pulso, les cortaba las orejas y 
se las arrojaba al público, ó á los gri-
l'os. 

De este modo demostrarían esos 
partidarios q<ue eran verdaderos tetro* 
risiaSi ai es que nóencotllraban quien 
tes quinase el resuello como en justi* 
eia se merecen. 

Abusar de tantas bombas para in­
fundir el pánico, va & resultar como 
en el toreo, contraproducente pues 
son tantas los bombas que tenemos, 
que ya no nos llama la atención «m 
faenas; y luego como á La Cierva le 
gusta tanto bombearse nos vaníos 
acostumbrando al bombardeo. 

Por eso digo, que IOÜ terroristas no 
van á ninguna parle por el camino 
que ,siguen¡ lo mejor es que don la ca-
ríi á ver si los conocemos. 

¿A qué no'lo hacen...? 
OTEMA. 

PARADOJAS 

Por el camino que h^n emp,reqdido 
los terroristas de Barcelona, yo cr̂ gi 
que no van á ninguna parte. 

ĵ SQ de qiiQ á cada iostantet estén ba-

Mi ¡inda cara 
.Baizac, qû ê  pensó en todo, decía 

que.en Francia se piira tanto el rostro 
de Î SjUiuĵ ey-es que se llega 4 olvidar lo 
restaute. Tal ve;í sea ésta lu-.a o>pi-
nión, ef) general, ^vetularadu; pero lo 
indiscutible es que una cara liúda eS. 
el primer factor.dsl pnWilema del mt'-
trim^nio. Esto lo saben perfeclanieute 
la»^iñas casaderas. 

Y^s pof e&ta razón que una de las 
Uiie.s, habiendo sospechado que su 
novio se mostraba receloso de un lige­
ro v«llo que apuntaba en sus mejillas, 
se fué derecbita á ato célebre doctor 
para qué lo bicier* desaparecer. El 
doctor afirma !«ud»zme6te'(itie los ra­
yos X darían ai traste con esta flora 
inútil. Y ocurrió lo siguiente: que el 
vdlo no desapareció y en cambio" \tt 
salieran á la niña Infeliz unas manl-
chas en la cara, que fué un horror. Y 
en consecuencia «I «ovio cesó de 
ll«var á:su dulce tormento los ramok 
de flores con que acostumbralse á'daí̂  
]«los buenos dia .̂ 

¿Quién, pecó'mayormente? El doĉ  
tor, sip duda alguna. No se débtti 
DTOoteler; ciertas curas sSn una segu'< 
i;ida(l absoluta., Pero bay que conCesas 
que el novio ,uo se portó con gran de-> 
licadeza. 

,-: ¿Quién me^ma? 
^ . - |Yp^ .: ' 

,^ TT¿Hasta la muerte? 
.,T-l|9asta la muerte! 

—¿H^sta.si'me volviera fea? 
-rjEstOfno se pregunta! 
Tal es el eterno diálogo de todo» los 

a.mores, viejo copao el mismo amor̂ . 
En él encontramos coino en la nMtyo* 

ría de los juramentos humtínós un al­
go de timidez y cierta desconfianra. 
Jamás áabretnos él número de iéasa 
miéntós rotosa'causa'de una yiruíla 
intempestiva. Pero, no se pilla una vi­
ruela por feuáto y en el ciaso de la ni­
ña referida', fuerza es reconocer que se 
resignó i sufrir, precisamente para 
ífgrodar más á su prúibetido. Para ser 
más bella quedó désAgurada, y é| in-

"ji?ri(fí>; VlW tener eri*cüenta íá inten­
ción, la {̂ íaWra en seéo. 

La señorita parece'que ha pedido 
una incftfinniznciíÜn al doctor que pro 
metió embellecerla y la ¿/ed. Ylos tri­
bunales han fallado á su favor. Cóh"fo 
cual se lia tládo por satisfecha I*ues 
dice la niña muy razonablemehtfe: <Ya 
que el galán sólo apreciaba en mí mi 
linda cara, prueba ea de que muy po­
co iiti virtud amaba > 

MAX. 

Lá Alameda de San Anlén 

mmmumM 
Conseguimos el arreglo del paseo 

de la-derecha de la Alameda de San 
Antonio Ahad; en el que se vongntfa 
los días;íb&tiVOS' numerosa concurren­
cia que escucha los acorde» de las 
máúces müiiaités, que también coa-
séguímos amenizaran aq^el paseó, 
merced i la' exquisita gatanterfa de 
las saperioresautoridacks de lia p'asa 
y Apostadere. 

Loiqufe nó hemos ctit-.Seguido toda­
vía y i<l<qyie-̂ e«lthen1e es dé lina M-
cesidad imperiosa, es la ctilobáéiórfdte 
trnosbtfncdsquBála v¿z gue sírVaá 
de aaoi-no etTtífÜérilfiélf^^^Sffen r 
los paseantes disfrutar de «"ifeuna Cd-
modMad haciendo díého paseo más 
favorecido t)Or el público, tjne ahora 
se retrae por la fHitít de bftncds; doh-
9e poder destí̂ tn^ar. 

Esta mejora, pu^s de tai puede cali-
flcárs*; la redhina Cartagetia entera, 
que t)<o tiene otro lugar de recreo eu 
esta ípocá qtrc ía referida Alameda dte 
San Antón, y nosotros nos atrevettios 
« roghr al Acalde atítidenta!, gue 
atienda la petición que le hacemos y 
Ordene IQ colocación de esos bancos, 
qué no deben fallar en ningún paseó 
público. 

. > » t / . 
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i o s SUSTOS mm 
Ya qué repite la gente—y de un modoinwiy fr»eíilett«« -

degustas ho hay ndífcleícfífo,—díréel ÉrtloifranOl»tt̂ e«tb-• 
queeT.ser franco no es delito.' ' 1 ' 

T é o p ^ m gtt*t4 é«|i8»íal,¿£y úm et íiustó^tíís |i5i|tó;-
gusto tan original,—que no me origina^ m^al/rr., >^ 
y me.gust̂ i, por lojusto. -i .;*:,.:.:-« sfi-i'-.- :- It-i:'í¡" &:• 

Megu'áta qde la^müjet -bUnca olvide su decoíp,— 
que cifre en él sü placer,—yle htille deí más valeV,-
que vate del mondó el oro. 

Quesea trabajadora—y de muchail«fléxióa-^ • 
y en nada murmuradora,—y alabe al Dios de Sión— 
al ver la luz de la aurora.; 

Y cuando llegue ájnfWT'̂ amor'c'oti'si61i<itt(ld ; — 
no vaya el oro á buscar^-y aoló ItégUb á ̂ étítíát-^ ' 
el talento y la Virtud̂  . ' 

Me gutftif él padre búsófosd-^que con afán muy pno|i}o,-T. 
enseña á ser génet-oio,—trábajadorir VÚIUOBOK—, 

y buen ptttitcio á sú hijo!' ' 
Me gusta «1 hoaibr«piocero-^que al pobre préMU'dillleiNo-̂  

y no le liĉ valiater̂ -T-pQrqM» unWlMfjeKa>es,̂  
ser coo el |H>bne aiucerQ. 

Me güMa af K|I1« éstt libsítldo'-y sin rî zón 'persegmdA -
datle'coú aiyitl la tnsnd,—pdrqúe es precepto cnstianó-r . 
consolar al aflijido. i j < < ;, • 

Me gusta sí, que el esposo -no maltrate á su mujer, !'' 
porque eso es ignominioso,—y l»ensefia<^riftosb,-M .<; i : 

J6. ser prudente y quétiii' 
Me gusta que la verílad-triuofe aféíriíp̂ e Ést léWífí^' • 

la virtud de la impiedad,-^la notíléi^f iéí hoHUrî  
del vicio y la falsedad. 

Y me gustara una c«saH*entre los.gî ytojf lfiá| nuffH^i 
'• cosa que no es espantosa.y-ttná muchacha preciiMarr-,, 

coo veinte ó treinta mil-dures. ,; 

pillo, por homicidio. D|eteoJ^ ffM"', 

•i VJ' 

• 5 • > ! , 

"•^WIirirtjT'^ ••!>_ J l i - .*——-**—- ' . 

En el próximo coa!triwe«íé Sie 4re-
rttn en la «estolón jjriWeWií'a« la AtfJ 
dientjla provlrltiial las slgtítBrttes caii-
say prooed«tités>dy «ste Jui^tido. 

MBSDEJIINIO 
Día 16 -Contra "Pedro Burruezo^ 

por homicidio, defensor señor Moreno 
y pVóciíraltor ^ Ó r '(]0nz1Ítez1Sanz, 
, Día, U^Qonfrf ^Hdfé» «furtíbei 
^¿^ítíplÓffíefBiísSi Sélíor Bai#y pf^ 
curador señor Frutos. 

É)fas 19 y 2().—Contra Nicolás Ctím-

l^rd; y jprocura^or s^ñor C O R « ^ Z 

aza 
'ÓFa itó —Cónírá Asetisió 

otro, por robo. Defensor seÜói' 
y procurador señor Navarro. 

pW nÍmicid!o!Tlefensor senorKa mó» 
y procurador señor Valero 
• üfá'M^Cotíéft «HÍilhĵ SW îíí* !"flá-

ció y î̂ ótfTî aoi'iá îibi' dsmám." ' 
" »ík 25.^t6yirá'Joái^W y óYfbi ^ 
teMáliVá d¿ Híl̂ b.̂ l̂bî îóV ' s e W 

^ Alóaaiar y'íiít)ÍJ6^íí¿^id\0^' ftóiíi'ilt'éí? 
' m t , •• '• ^•'^;; ' ; ; • • * ; ' '•'/''^'^^^ 

L l i l W"fr-.̂ «Ci WJkiti ¡Tí«*.i'ái 
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giiactvZ.tarou el airo, el eaqol're víó na rattio 
Kobre 80 cabeza, lleno de la MlTajo beltcM de 
«tttor «piMioaad». El latigailld i« fuA krr«HiíC«ao ñé 
la mano. £1 caballô séenoabrlttf; MabltdHIé'ta ititfi 
DO, j Iiayó á campa SttarKSia. 

El litigo «arcó ta rostro al caer d* «t̂ ktdas, 7 
la birl)} da aa«vo ya en tá«tra. VtS tí Kctéñ, ra­
diante de «ól» », en «1 áe«D de levUiWír M aaéVtt 
ei tKato. Gutcb s'a iueorpoiósobra las manotf, tra­
tó de reigoardar los ojoa y rodó por el itttltol IWid 
loB'd«>piad»4«M golpes que llovíkA feoBre'i6f. 

^~.|Bratol—.gritaba el' A»gvl dMeargablAft atn 
doode veí« earne para berir.-̂ lOotk-i>éBtÍ«), itotis 
de orgallol ¡Tú ka* ean̂ nücMO al atSáa di* «UM 
hombre*{rTÚ;«mMrg#tei pátt tiéñ mj^tHHf Ú» 
eaballoal (Yo Mfialhré ta rM<t# iMüM <[â ' Ú' ié* 
eouoccanl |Tom«l iTomal |Tuiaa{ 

Oô ch empea^á pvdir «ncovrv. Dos V«lig«# iittiiti' 
tó «irdrFexata», y iloa vetees I«d6 tfb aUéVO arto* 
liado ptfr til faiia dfel An/r-1. De pVbbto ata eklrS-
fio con ido •• «•• af̂  da »ií gafgfenfik f «aió dé ágf-
tarae bajo lo»got|Nw. 

Eotooces aúbitameote, desportó al áogal üM BU 
aeeeso, y encoDtrAa* j*4«iSttt», teaSblOMM, Ha piá 
M>br« la'inmÓTil íerma, btjp ia vatda 4tÍiatM flill 
bosqae soleado. , ' . 

Miróle, «baaî é «aa loa eatullür m tlWiiM'* M-
tabaa staiieluidiiB daaaBiVe'. k , 

XLTIII ,-.'.'».. 
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MÍ; -íííjka'y* 

tsáu.i iXribá 

Dos'to0%^qa;íÍd¿T.r. 
—ioao na eanOtpe, —dgo ron éqnwt •aDreoio. 

—a atftó lo ps«# î a dé ri^al 
Levanto»» «qir* Ip̂  estribos. 

ElABiáÍMvolWMDrieBio. , , '^ 
^l«lal^ us^lV »úl!>to^l«»^(r ^¿U J ^ 

r . ".»•• 
H: -
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